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lilas del cangrejismo profesional y ciemífieo, se los suplica ipic
miren estas advertencias por el prisma do las más alias conve¬
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Renen sin cuidado;—;la lástima es que no están borrados bas¬
ta del mapa veterinario; Pero los entusiastas por el decoro de
la'cioncia y de la profesión, esos Sí son dignos de todas nuos-
iras consideraciones, y sentiríamos tener .que excluir ni siquie.
ra á uno de ellos por excesiva morosidad en el arreglo de sus
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LA UNION VETERINARIA.

Jujnta de Gobierno.

AVISO.

Por acaierdo^de la Junta de. Gobierno, y sien¬
do indispensable normalizar la parte adminis¬
trativa de esta Sociedad académica', se rue¬
ga ,á los señores sócios de .provincias cuyas
cuotas no han sido aún abonadas,; total ó par¬
cialmente, que ■ tengan la bondaLde ponerse al
corriente en sus pagos con la.iirevedad posible.
Se les encarece también la necesidad de queme¬
diten sobrede importante y (rasçehdental que.
:es,para La Union Veterinaria .el poden mar¬
char con desahogo en sus gestiones ,y atender

cumplidamente á los consideral-úes gastos. que
lleva hechos, y todavía está pomprometida á
hacer, basados todos ellos en el presupuesto de
ingresos que representan las cuotas de entrada,
y mensuales de los sócios inscritos.
La remesa del importe de cuotas debeefectuar-

sepormedio de libranza del Giro mutuo, dirigida
Tesorero de La Union Vetcrmaria {que lo

es D. Benito Grande, Veterinario de las ¡Reates
Caballerizas, Madrid), ó bien remitiendo .dicha
libranza á cualquier persona que se encargue
de hacer el pago en Aladrid; pero sin quebranto
de la cantidad girada. . .

V.o B.o

El Presidente,

Joan -Tellez Vicen. '

El Secretario,

Santiago dé la Villa.

HIGIENE PÚBLICA.
La triquina, la triquinosis y la triquinomania

en España.

Artículo primero.

La coloración de los vinos tintósPon füschi-
tia, y la invasion parasitaria de algúnò que
otro cerdo por el helminto llamado tri'qiíiilá es¬
piral (trichina spUaliàJ, están de algún tiempo
á esta parte siendo la pesadilla del'periodismo
científico, han conseguido llamar' de vez eu
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cuando la atención de nuestra distraída prensa
política, tienen alarmadas á las autoridades ad¬
ministrativas, y hasta ;se ostentan con la pre¬
tension de echar raices en la conciencia del pú-
hlico, asustándole con la perspectiva de peli¬
gros exageradísimos, cuando no imaginarios.
¿Qué hay de verdad en todo esto? ¿Qué funda¬
mento sério tiene esta algarada que en nombre
de la ciencia se está moviendo en España? ¿O es
que va á llegar el caso en que sea necesario
protestar contra el charlatanismo científico, que
es el más- ridículo y al propio tiempo el más
grave y más trascendental de todos los charla¬
tanismos conocidos y por conocer?
Algo hay de positivo en los riesgos que se

pregonan; pero ese algo es tan poquísima cosa,
que hasta casi da vergüenza ver á nuestras au¬
toridades desplegando á este propósito un celo
que contrasta dolorosamente con la negligen¬
cia (y algunas veces con la protección ilegal)
que se advierte en otros asuntos de verdadero y
magno interés para la salud del hombre y de
los animales domésticos.—Esto que pasa ahora
se parece mucho á lo que sucedió hace diez ó
doce años con la epizootia farcino. Se presenta¬
ron en la isla de Malta (si no recordamos mal)
unos cuantos borricos (ó jumentos, ó asnos ó
pollinos; que la sinonimia no hace ai caso) ata¬
cados de lamparon (farcino en latin), y nuestro
celoso Cónsul telegrafió al Gobierno español no¬
ticiándole tan gravísima calamidad? Y sucedió
que vimos aparecer, nada ménos que en la Ga¬
ceta oficial, una órden circular álas autoridades
fronterizas previniéndolas contra la invasion
posible del farcino asnal, etc., etc.; mien¬
tras que se permitia libre y sin trabas y sin ins¬
pección científicael comercio de resescon Fran¬
cia, lo cual fué causa, averiguada, de que el
ganado vacuno de nuestro Ampurdan se conta¬
giase de la pleuronemonía exudativa epizoóti¬
ca, que tantos millares de reses nos ha hecho
perder.
¿Siempre lo mismo, y ahora lo mismo que

I siempre?—De la fuschina nada tenemos que de¬
cir; no es.iucumbencia nuestra, sino de los far¬
macéuticos, aunque.también sabemos de algun
médico, á quien se le há encomendado la pejiguera
de averiguar si los vinos que ingresan en la po¬
blación contienen ónofuschina, lo cual no obsta
para que despues los taberneros los adulteren
como mejor les plazca allá de puertas adentro
en su propia casa. Lo único que deseamos ad¬
vertir acerca de esto es: que la fuschina, á la
pequeñísima dosis en que se la utiliza para dar

color á los vinos es completamente inofensiva;
salvo el parecer de algun respetable médico que
andando el tiempo, tuviera la ocurrencia de
anunciar en los periódicos el hallazgo de una
nueva enfermedad, á la que llamarla por de
pronto fuschinosis.
Mas, de la triquina sí estamos obligados á

ocuparnos: primero, porque la investigación
oficial de su existencia en el cerdo es tarea ex¬
clusivamente propia del veterinario inspector
de carnes: y en segundo lugar, porque es ente¬
ramente ííalso casi todo lo que sobre existencia
de triquinas en el ganado de cerda español ha
venido asegurándose.
No habíamos pensado ocuparnos formalmen¬

te de la cuestión triqninaria, porque nunca
creímos qué lo que es oriundo de una aprecia¬
ción misteriosa y viene propagándose en alas
de la ignorancia.científica, llegase poco ménos
que á constituir dogma y á servir de motivo ó
de pretexto para dictar ó para reclamar la pres¬
cripción de medidas extraordinarias, que, sobre
ser insuficientes, casi de todo punto inútiles,
gravarían los presupuestos municipales con
una partida de gastos innecesaria, y lo que es
infinitamente peor, perjudicarían de una mane¬
ra notabilísima á los ,criadores de ganado mo¬
reno, que es uno de nuestros más importantes
ramos de riqueza pecuaria.
Tenemos necesidad de proceder con órden en

la explanación del terna, y habremos de com¬
placernos en reconocer el valor de los trabajos
aportados por naturalistas, médicos'y farma¬
céuticos á la obra común. Empero la cuestiones
hoy del dominio exclusivo de los veterinarios; y
proclamando desde luego que en España no hay
otros datos prácticos respetables sino los que
son exactos, es decir, los aducidos por el emi¬
nente veterinario D. Gerónimo Darder en apoyo
de la existencia de la triquina, rechazamos toda
intrusion de profesores extraños á nuestra car¬
rera en la inspección microscópica de las car¬
nes de cerdo, y anunciamos resueltamente la
casi nulidad de eficacia atribuida en absoluto á
ese procedimiento de investigación de la tri¬
quina.
Está sentado, vamos á empezar nuestra tarea

insertando á continuación un instructivo ar¬
tículo, especie de reseña sintética, que el ilus¬
trado catedrático de la facultad de Farmacia de
Barcelona, D. Antonio SanchezComendador, ha
publicado en el Boletín del Colegio de farma¬
céuticos de aquella capital, número correspon¬
diente al dia 1." de Abril último.—Despues ire-
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mos presentando otros hechos y noticias, que
(así lo esperamos) dejarán la cuestión resuelta
en el terreno de la Veterinaria práctica.

L. F. G.

UeseSa de la trichina spiralis.

«La circunstancia de presentar esta noche á la Acade¬
mia algunos ejemplares de carne de cerdo triquinada
me proporciona la ocasión de tener el honor de leer la
presente reseña de la Trichiiia spiralis.
Nada puedo añadir á lo que acerca de ella han descu¬

bierto y publicado eminentes helmintólogos, que sehan dedicado con especialidad á su estudio; nada,tampoco, que haya dejado de decirse en las importan¬tes conferencias dadas recientemente por personas deacreditada reputación científica, con objeto de ilustraral público sobre este terrible parásito y la enfermedad
que ocasiona. Me propongo tan solo manifestar en un
breve r..súmen lo que se sabe acerca de la Historia Na¬
tural del ser (¡ue, por desgracia, quiere compartir conla Filoxera el triste privilegio de llamar entre nosotrosla atencfon general. Parece, sin embargo, que ha do
ser más fácil hallar medios para combatir á este nuevo
enemigo, y sobre todo lo es, el evitar sus funestos ata¬
ques, con solo privarse del u.'-o de carne que lo con¬tenga; pero no por eso dejarían de ser muy perjudicia¬les los resultados de su desarrollo excesivo en el gana¬do de cerda si se atiende á las considerables perdidasque acnrrearia en cnanto á este ramo jiccuario y a! co¬mercio é industrias con él relacionados.
I.a Trichina spiralis, Owen, correspt-nde ála clase delos Enlozoos", clase conqmesta de animales rniilc.d: s.

i|ue la mayor parte viven parásitos en el interior de
otros de organización superior á la suya. El modo denacer y desarrollarse estos séres dentro de otros, hasido un misterio inexplicable hasta nuestro siglo.So creyó que eran efecto de generación espontánea, .'endinitió también que sus huevos eran tra.smitidos, porlos animales que los albergaban, de padres á liiji s,nropagándcso así de una jreneracion á otra; pero estasy otras opiniones insostenibles ante lo que los hechosdemostraban las más veces, han quedado completamen¬te olvidadas desdo que observaciones directas, y expe¬riencias que no dejan lugar á duda alguna, han'demos-trado las condiciones que rigen al desarrollo del mayornúmero de especies conocidas y las fases sucesivas porque pasan antes de llegar á su estado adulto.Estos seres singulares al salir del huevo no suelen
])arecersc á sus padres; en su forma primera carecen deórganos sexuales, y si tienen entonces la facultad de
reproducirse lo verifican por escisiparidad ó division dej)artos ó 'por (jcrarmcion, de un modo análogo á lo quevemos en la producción de las yemas de los vegetales.Cuando han dado lugar asi á una nueva generación deindividuos, ya semejantes á ellos mismos, ya diferen¬tes, perecen y sus descendientes, sea trasformándose,Sea ¡)or desarrollo de yemas, forman séres sexuados quese parecen á los que ¡trodiijeron los huevos. Resulta asíuna série no interrumpida de generaciones, ágnmasun'as, sexuadas otras, aitermando de modo que cual¬quiera de ellas no se parecen á la que la precede ni á la
(juc la .sigue, y la forma adulta no se presenta sinodespués de cierto núniero de generaciones ágamas, va¬riable según los diferentes casos; Esto constituye lageneración alternante ó 4i(jéncsis, de la que ofrecennumerosos ejemplos, además do los entozoos, otrosgrupos de seres de organización inferior correspondien¬tes tanto al reino animal como al-vegetal.tina particularidad muy digna de atención respectoal flesarrollo de los entezoos es, que para pasar de una

forma á otra para adquirir los órganos sexuales, nece¬sitan cambiar de medio; tal especie-,- por ejemplo, quevive en estado ágamo en. el tejido muscular de un ani¬
mal, no puede convertirse en sexuada sino en el esto¬
mago de otro diferente, y esto es lo que sucede precisa¬mente con la triquina.
Se'observan, sin embargo, notables diferencias en

estos séres, tanto respecto á su organización interior,
cus nto en lo relativo á su forma, á la union ó separa¬ción de los sexos y á otras circunstancias que ofrecencaracteres importantes para establecer grupos coa
ellos, que son considerados como órdenes por algunos
naturalistas; pero que otros elevan á la categoría do
clases, admitiendo el tipo de los gusanos ó helmintos.A uno de esos grupos, llamado de los Nernotoides (li
en el que están comprendidos los Ascaris j O.vyuris ólombrices intestinales, los Sírongylus y Filaría,, queviven en ciertas visceras ó se alojan debajo de la piel,los Trichocphalus, que habitan en el tubo digestivo yotros, la mayor parte parásitos del hombre ó de diver¬
sos animales, corresponde.el género Trichina. Todos
ellos tienen el cuerpo cilindrico, largo y delgado; bajv
su piel liay una capa de fibras musculares y están jiri -vistos de una cavidad visceral. La boca está en un ex¬
tremo del cuerpo y el ano en el opuesto. Los sexos son
distintos; el macho es generalntente menor que la hem¬bra y tiene los órganos sexuales en el ano ó cerca do í:.
y la hembra tiene la vulva situada delante del ano ymás ó menos aproximada á la cabeza.
Tal es el sitio que la triquina ocupa en el reino ani¬

mal y tal su parentesco.
Su existencia fué completamente ignorada hasta el

año 1822, en que Tiedeminan la vislumbró, encontran¬
do algunos quistes; Hilton y Vv'ormahi, en 1833, losha-
iiarun también; pero pasó todavía inadvertido el gusa- -
im que los habitaba, hasta que Paget, sospechando que
dichos quistes podían contener entozoos, sometió al
fxáraen de Richard üwen algunos pedazos de múscu-
h .s afectados. Owen los estudió, descubrió el animal y
cu ¡8aó lo dio á conocer denominándole Trichina spira¬lis (2). Sin t-.mbargo, su dosarrolio y modo de vivir no
quedaron bien esclarecidos liastn algunos años despues,
á consecuencia de los estudios hechos sobre este pará¬
sito y sobre la enfermedad que ocasiona en el hombre
por Wirchow, en Berlin; por Leuckart, en Giessen; por
Herbst, Leidy y otros naturalistas y médicos en Ale¬
mania y Francia.

Es la triquina un pequeñísimo gusano filiforme, cuya
longitud, ínterin está alojado en el tejido muscular,
apenas llega á un milímetro; su piel es trasparente, es¬
triada al través; la extremidad anterior do su cuerpo,

^ en donde está situada la boca, es adelgazada, y la pos-'

terior, ocupada por el ano, es un poco más gruesa y
redondeada. En este rstado no tiene órganos sexuales V
se la halla á veces libre y vagando por entre las fibras
musculares, pero al fin se fija y coiiclisye casi siempre
por enquistarse. En el punto en que se establece, las fi¬
bras musculares pierden sn estructura, desaparecen sus
estrías, se vuelven granulosas, la membrana ó sarcole-
iiia que envuelve los hacecillos se dilata y forma una
cavidad elíptica en donde queda encerrado el gusano,
que se arrolla entonces en espiral. Al rededor de .su
cuerpo se concreta la sustancia granulosa y queda for¬
mado un quiste oblongo, adelgazado en sus extremos y
engrosado en el medio; trasparente al principio; pero
que después se vuelve opaco, porque se incrusta do
sustancia caliza. Queda, pues, encerrada la triquina en
una bolsita de doble pared, cuyo tamaño es menor que
la cabeza de un alfiler, y parece un granito de arena,
que lio es difícil percibir asimple vista entre las tibias
rojas del músculo. A veces un quiste aluja dos inoiví-

(1) De ncmn, hilo y sidas, furm.i.
(2) De triih, pelo.
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duos. Así encerrada vive muclio tiempo; pero muy á
la larga termina por cretificarse lo mismo que el envol¬
torio que la cubre ó perece invadida por la grasa. Du¬
rante esta lase de su vida carece de órganos sexuales,
y únicamente los adquiere cuando, introducidos los
quistes en el estómago de un animal vivo, obra el jugo
gástrico sobre sus paredes, las destruye y queda libre
el animal, pasando luego al intestino. Esto es lo que
sucede cuando se come carne triquinada; desembara¬
zada la triquina por la acción de los jugos digestivos
do las cubiertas que la aprisionaban, recobra su movi¬
lidad, crece y llega al estado adulto, desarrollándose en
ella los órganos generadores, qiíe se abren en el ma-
clio al lado del ano, entre dos apéndices cónicos y en la
hembra en el tercio anterior de su cuerpo. Los machos
no pasan mucho, en su crecimiento, de un milímetro;
las hembras, que son siempre en maj^or número que
los machos, llegan á adquirir tres ó cuatro milímetros
de largo. Dos días á lo más, les bastan para verificar
esta evolución. En seguida se efectúa la reunion de los
sexos, y cuatro ó seis dias desunes^ las hembras dota¬
das de'gran fecundidad, producen un sinnúmero de
embriones que expulsan por la vulva con la forma ya
de gusanillos. Los machos mueren despues de la cópu¬
la, y las hembras despues del nacimiento de su proge¬
nie, se destruyen en el intestino y no se encuentra ves¬
tigio de ellos en las heces. Las jóvenes triquinas,
inmediatamente que han salido del cuerpo de su madre,
emprenden la emigración atravesando la pared intesti¬
nal, y dirigiéndose al través del organismo van á dis¬
tribuirse en los músculos de la vida de relación, prefi¬
riendo los superficiales á los profundos, y acudiendo
en gran número á las paredes de las cavidades torácica
y abdonimal. Establecidas en los músculos, concluyen
por enquistarse: pero desde que empieza su invasion
hasta que llega este punto pasan cuatro ó cinco sema¬
nas. El paso de las triquinas a través do la pared in¬
testinal se marca por desordenes considerable.s' en el
organismo; es el periodo de mayor peligro para la vida
del animal que ha tenido la desgracia de «lar albergue
en su cuerpo á tan extraño.s huespedes. Se produce una
inflamación intestinal, con formación-de falsas mem¬
branas, acompañada de una peritonitis más ó menos
intensa. Si las triquinas, son numerosas, los trastornos
qtxe; provocan pueden producir la muerte; no, siendo de
extrañar que esto oçurra con frecuencia en el hombre,,
en casos de triquinizacion; porque en.algunos -cerdos'
.«'0 han contado hasta lO.-OOO quistcs por gramo-,de
carne, ■ ■

Se ha encontrado este parásito en el oerdo, el jabalí,
en las ratas, ratones y otros roedores y en .animales'
carnívoros.
En el hombre se desarrolla á consecneneia do La in¬

gestion de carne triquinada cruda ó mal cocida, y
como precisamente la de cerdo es comida con frecuen¬
cia en ese-est.ado, do ahí resulta que todas las observa¬
ciones hechas en casos de triquinosis hayan demos¬
trado que ésta ha sido determinada por haber comido
jamón crudo, embutidos,-© carne poco cocida. -

.A.ntes de haber fijado La'atención sobre este-ser, era
difícil explicar los accidentes producidos por la. ali¬
mentación c .n la-'carne.de cerdo, y en Alemania, donde
hace tiempo que dichos .accidentes so han-observado
con mucha frecuencia, se atribuyeron á un principio
orgánico venenoso que creían capaz de desarrollarse en
los jamones, salchichones y embutidos (1).
■' Las triquinas re-isten, sin miorir, á la.putrefacción de
la carne en que están alojadas; Rodet las encontró vi¬
vas en un conejo muerto -hacia siete dias, y cuyas car¬
nes, que habian si'do expuestas-á una temperatura ele-

(1) ?e llegó hasla á dar nonilxrc á esc siipueslo principio y
se lo (lonominá ,l/ía)¡/o(óricoHi-que'significa veneno de Salclii-
t-h.as.

vada, calan en delicuescencia. Resisten también mu¬
cho tiempo á la acción de cuerpos de propiedades muy
enérgicas y aun venenosas. El aceite de olivas, la ben¬
zina y la sal común son las sustancias que, al parecer,
las matan con más prontitud. Una temperatura supe¬
rior á 75" es el ihedio más seguro de matarlas; asi es
que la carne triquinada, bien cocida no ofrece peligro,
áe asegura también que mueren en los jamones bien
salados y bien ahumados durante muchos dis; pero
hay que tener presente que los jamones parecen, á ve¬
ces, ahumados sin estarlo, porque en algunas partes, á
fin de que conserven mejor, el oo-lor rojo de su carne,
los barnizan con líquidos- empi-reumáticos en vez de
ahumarlos. - , -

Los cerdos cargados de triqúinKs no presentan sínto¬
mas biên marcados para què 'Sea 'fácil conocerlos;- la
existencia de estos parásitos én ellos se atribuye á que-
devoran ratas, ratones y restos éadavéricos de aninia-
les que los abrigan con frecuencia. Algunas observa¬
ciones, han dado por resultado que de cada 100 ratas,
5 ó 6 contienen triquinas, y no manifiestan señales de
inc'ómodidad aunque las contengan en gdan número:
esto misnio explica que la triquinacion sea frecuente en
los gatos. '
En las regiones del Norte y del Esto de Aleníania es

donde los cerdos están con mucha frecuencia triquina-
dos y en donde lian ocurrido mayor núméyo de casos de
triquinosis, por ser tarnbien allí muy general el uso de
comerla carne cruda ó poco menos. No son tampoco

; raros en la América del Norte; según un informe de la
Academia de Chicago se' han encontrado 28 cerdos tri-
quinados, de I.IOÒ,' ó sea 1 por cada 50.
Es sabido que en muchos puntos de Alemania los

gobiernos han intervenido obligando á ejercer una ac¬
tiva vigilancia sobre, el estado de las carnes de cerdo
destinadas almercado. En algunas poblaciones de Prn-
sia, á'fin de excitar el celo de los inspectores, dan una.
pringa de 15 á 30 marcos al que descubra, un cerdo tri-
quinado, y en varias otras la observación está confiada
á mujeres; porque se pretende que son más observado¬
ras y exactas en esto que los hombres.
La primera vez que en España se hizo público algo

, referente á la Triquina,.fué.en Abril de 1805, en que el
periódico Za escrito en Madrid, dió á luz

-

un artículo sobre enfermedades de los cerdos, y hablan-
cío de la ocasionada por la Triquina, dice:
«Esta enfermedad es de reciente descubrimiento y

todavía pqco eopocida en Europa. En Alemania se la
da mucha importancia y se la considera como motivo
para no poner á la venta carne de cerdo. En 1803 falle¬
ció en el hospital de Dresde una mujer con síntomas
inexplicables; hízose la autopsia y el microscopio des¬
cubrió un horniiguero de triquinas entro sus intersti-

: cios musculares. Ocurrieron despues muchos más ca-
'

sos que terminaron por la muerte, exaltando la imagi¬
nación pública al extremo de crear universalmeiite abs-
tenciou voluntaria de la carne porcina. Fué necesario

■

entregar á los inspectores de carnes en las plazas, mi¬
croscopios eon que descubrir las triquinas, reprobar las
que tenían y sellar las sanas con un rótulo que docia:

! {./m trichinem), exenta de triqmnas. Con esta credencial
aparecían en las tablas para su venta.» Este artículo
fnércopiado por el Eco de la Ganadería y extractado y

- comentado por la Revista mataronesa ae 23 de Abril del
mismo año.
Afortunadamente los casos de triquinosis ocnrridosy

averiguados en España han sido raros; sin embargo to-
: dos recordamos el triste suceso acaecido hace muy po-
eos años en Villar del Arzobispo, donde murieron once
personas á consecuencia de haber comido -carne de un
cerdo infestado de triquinas.
El reciente-descnbrimiento de algunas rases triqui-

nadás, asi en Barcelona como en algunas otras pobla-
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ciones de España, es justo motivo de alarma contra el
uso de carnes de cerdo que no hayan sido debidamente i
inspeccionadas.»

Antonio Sanchez Comendador.

PROFtíSION.AL.

El profesor veterinario en relación con las ciencias
haturales^ físicas, morales y políticas.

(continuacion.)

Entre las inmensas ventajas que nos presta el es¬
tudio de la mineralogía, no es de las manos notables
la que nos hace apreciar el justo valor de las propie¬
dades que, exajeradas falsamente, se han atribuido á
muchos minerales. Él nos enseña á expulsar del re¬
cinto del arte esos fósiles de lujo y ostentación que
sólo exponen en los gabinetes para sorprender, para
fascinar y deslumhrarnos, y que la credulidad de
nuestros padres babia beclio que empobrecieran nues-
ros medicamentos. Parece, y es en efecto, que el
^tribuir grandes y maravillosas virtudes á todo aque-
''■lo que brilla, es una de las enfermedades de nuestra
ignorancia, siendo por esta razón el primero de
inuestros sentidos la causa del primer origen de
nuestros errores: en lo sucesivo, la filosofía y la ex¬
periencia deben garantirnos de estas apariencias, de
estas vanas ilusiones. jA la altura en que hoy se en¬
cuentra la terapéutica, qué le importa la púrpura
naranjada de los jacintos, el brillo resplandeciente
de los rubíes, el azul celeste de los záfiros, el oro
vivo de los topacios ni los ángulos diáfanos del cris¬
tal- de roca!.. . ¡Deténgase el veterinario con una no¬
table preferencia delante de esas sales bienhechoras
que verifican en el organismo cambios tan prontos
como saludables, y'cuyas afinidades le habrá revela¬
do, no una sola vez, la química moderna!.. . ¡Dedi¬
qúese á la consideración de los metales en sus rela¬
ciones graduadas con el principio que los oxida, y. el
estudio del reino mineral será para él de una aplica-
cacion segura y de una fecundidad inagotable!...
La teoría exacta de los cuerpos brutos y puramen¬

te materiales nos prepara á consideraciones más
atractivas, sin duda, pero mucho más difíciles de es^
tablecer, puesto que tienen por objeto una clase de
séres de un érden de composición más eminente y
complicado, y servirá de introducción al conocimien¬
to de las plantas que nacen, se desarrollan y viven
por un aparato de funciones necesariamente ligadas
al mantenimiento de su existencia, y que colocadas
en medio de nosotros para depurar el aire que respi¬
ramos, toman á su vez délas emanaciones animales
loé elementos esenciales de su acrecentamiento y de
su vejetacion,.
Este comercio recíproco de su influencia; este cam¬

bio continuo de beneficios reparadores entre los rei¬
nos organizados, es un espectáculo pasmoso y sor¬
prendente para el veterinario filósofo que dirige á la

naturaleza miradas dignas de contemplarla é imi¬
tarla.
Aunque á la ligera, acabamos de indicar los cono-

mientos íísico-químico-naturales que al médico-vete¬
rinario le son precisos para practicar con alguna ven¬
taja; veamos ahora los que como agrónomo y zootéc¬
nico necesita, según el último plan de enseñanza, y
la misión que eon arreglo á él se le confiere: tiene,
por consiguiente, que entender de todo cuanto con¬
cierne á Agrologici^ que es la ciencia que trata del
conocimiento del suelo y de sus propiedades, de los
abonos naturales y artificiales, y de los medios de
aplicarlos.
Cultivo, que trata de la producción de cereales y

de otras plantas.
Gcinadería, cuyo objeto es la reproducción mul¬

tiplicándose, alimentación, mejora y explotación dé¬
los animales útiles al hombre, ya sea porque auxilien
á ésta con sus fuerzas en los trabajos agrícolas, ya
que con sus estiércoles abonen los campos.
Arboricultura, que trata del cultivo y explota¬

ción de los árboles,, establecimiento, reglas para su
plantación, trasplantación, conservación, poda, etcé¬
tera ete.
Y economía rural, que abraza todas las seccio¬

nes anteriores, enseñando á la vez á obtener de Ib
tierra y de los animales sus mejores productos con la
más ventajosa economía, para conseguir que lo que
se logra con módicos dispendios se venda al precio
más elevado posible.
Las indicadas divisiones son las que componen lo

que se conoce con el nombre de ciencia agronómica.
De lo expuesto se deduce que la veterinaria, en el

dia, es algo más que la ciencia de curar, y por con¬
siguiente, en sus atributos está y de su misión pen¬
de la solución de los dos más grandes problemas so¬
bre los que se funda y descansa la vida social toda, ó
sea lamult iplicación ymejora deplantas y ani¬
males', con lo que queda plenamente demostrada la
íntima y precisa relación que aquella tiene con las
ciencias morales y políticas.

(Concluirá.)

, o-o-o-o-,> C"O-OC-0

UNA RESOLUCION INCONCEBIBLE.

En pojos días y por diferentes profesores se
nos ha dirigido la siguiente pregunta:
«Un joven que habia empezado la carrera de

Veterinaria con sujeción al Reglamento de 1857
y con la intención de hacerse veterinario de se¬
gunda clase, se encontraba todavía estudiando
cuando se decretó el Reglamento hoy vigente,
el cual previene que en adelante no se expedi¬
rá otra clase de títulos que los de veterina¬
rio, equivalentes á los de veterinario de pri¬
mera clase. Ese joven terminó losestndios que
habilitan para optar á la reválida de veterina¬
rio de segunda clase; y.sin que nadie le pusiera
impedimento, hizo los e ercicios de reválida,
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íué aprobado en ellos, y posee ceriifieacion de
haberlo así efectuado. Pero no sacó el titulo ni
consignó el depósito, por carecer entonces de
recursos y porque la ley autorizaba y autoriza
este procedimiento dilatorio.—Ha mejorado un
tanto de fortuna; y ahora quiere obtener su títu¬
lo, prévio el pago de los derechos reglamenta¬
rios. Más hé aquí que, al hacer esta reclama¬
ción en la Escuela donde fué revalidado, se le
contesta redondamente: que aquella reválidano
tiene efecto, no vale; y que, si desea alcanzar
un título de veterinario, necesita completar los
astudios marcados en dicho Reglamento hoy
vigente; puesto que ya no' es posible expedir tí¬
tulos de Veterinario desegundaclase.—-¿¡úQ que
mailera podrá esto remediarse?...»
A la primera consulta de este género no tu¬

vimos el menor inconveniente en responder á
secas: «Es imposible que en ninguna Escuela
hayandado tal contestación.»—Con efecto: ab-
surdidez tan supina, juzgábamos nosotros que
no podia haber sido engendrada en ningún ce¬
rebro, aunque fuera español; recordábamos
también la evidencia práctica axiomática de
aquel dicho: «Lo hecho tiene más fuerza que...»
y por otra parte, sabjámos que nuestras Escue¬
las, despues de hallarse en vigor el Reglamento
hoj^ vigente, obrando con perfecto conocimien¬
to de causa y respetando, como es justo, los de¬
rechos adquiridos al amparo de una ley ante¬
rior, habian venido expidiendo el título de Ve¬
terinario de segmida clase á cuantos lo desea¬
ban y estaban protegidos por el Reglamento
de 1857.

Però cuando despues hemos recibido la se¬
gunda, y la tercera, y la cuarta consulta de
igual índole, cerrando los oidos para no atender
á las voces del sentido común, tratamos de en¬
terarnos sériameníe en las oficinas á que cor-

i'esponde el asunto, y con verdadero espanto
hemos sabido:

1.° Que los que tuvieron dinero para pedir el
título entonces y le obtuvieron, puéden ejercer
trahqiiilainente la profesión de Veterinarios de
segunda^ clase.

, fí.° : Que los que, hallándosQ en laS niismas
condiciones reglamentarias, ábsólutgnieñte'en
Jfi§ niÍspKis,<ü.o tuvieron entonces dinero para
ppdir el título,.á pesarde haberse revalidado y
a posar, dé existir una ley queprorogaba indefi¬
nidamente la consignación del necesario depó-r
..qi'ío; e,sós hO tienen derecho más que'á niátricu-
)arsèen" jsis 'asígnadurás'que Ies, faltèn, para
"complètar ta carrera de'vEïV.RiN'ARio, equiva¬

lente á la de VETERINARIO DÉ TRIMERA; CLASE.

Aquí no hay comentarios posibles; holgarián
todos ellos!—¿Qué procede hacer?... Nó lo sabe¬
mos.—A nosotros se nos figura que tal vez po¬
dria haber lugar á una reclamación de daños y
perjuicios por la via jítdicial. Pero confesamos
nuestra impericia, y ..nos abstenemos de dar
consejo.

L. F. G.

LA UNION VETERINARIA. -

Sócios de número de nuevo ingreso.

D. Diego Irigoyen, veterinario en Isaba (Na¬
varra).

ANUNCIOS.

Ingerto, poda y formación de los árboles y vides,
con las nociones indispensables de Botánica y Fisiolo¬
gía vegetal para comprender el fundamento' de las ope¬
raciones; por D. Diego Navarro Soler: obra ilustrada
con 170 magníficos grabados. Un tomo en 8.°- francés.
—Precio: 10 rs. en Madrid; 12 en provincias.—Los pe¬
didos se dirigirán al autor, calle de Silva, 49, principal
derecha.—Madrid. (1).

(1) Hemo3 leído atentamente este librito,.y le juzg-amos niuy
dig-no de ser recomendado:—L. F. G.

—=30.^00—

NECROLOGIA.

R.I.P.
Nuestro.particular amigo D. Benito Lo-j

¡ sacia y Quiroga,distinguido véterinariO dëi
fprimera clase, que ejercía en Orense, haj
Ifallecido.

Acompañamos: á su señora Viuda en el|
isentimiento por tan 'cruel desgracia.—Lal
leíase veterináriai lia pébd-jdp ejí él Sr. Qni-|
froga uno d.ô sus más ilustrados profesores-.|

. • L.^F. G.

Madrid:—Imp. á cargo de'T. Casillas, Lávapiés, 10.


